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En la página 8 del capítulo 1, 
“Descenso por la madriguera”, 
has leído un texto con un tamaño 
tipográfico decreciente. Esta 
prueba simboliza el “test de 
Snellet”, que se usa para medir la 
calidad de visión. 

En la página 38 del capítulo 5, 
“El consejo de una Oruga”, 

has visto una ilustración 
tridimensional que simboliza una 
prueba para comprobar la visión 
3D. ¿Eres capaz de ver la 
mariposa cruzando los ojos? 

En la página 69 del capítulo 8, 
“El croquet de la Reina”, has 
visto una imagen con colores 
extraídos de la tabla de Ishihara. 
Esta prueba sirve para detectar el 
daltonismo del tipo dicromático, 
concretamente la protanopia (luz 
roja) y la deuteranopia (luz 
verde). ¿Puedes distinguir las 
rosas que se encuentran encima 
del árbol?

En la página 49 del capítulo 6, 
“Cerdo y pimienta”, has 
escuchado un audio con sonidos 
en diferentes frecuencias. 
Deberías poder distinguir hasta 6 
sonidos diferentes. 

En las páginas 80 y 81 del 
capítulo 9, “Historia de la Falsa 
Tortuga”, has leído un texto que 
simboliza una prueba para medir 
la visión mesópica. El texto 
pierde color, pero deberías poder 
leerlo sin dificultad.

En las páginas 20 y 21 del 
capítulo 3, “Una carrera en 
comité y un cuento largo y con 
cola”, aparece un diálogo en las 
esquinas de la pantalla. Esta 
prueba simboliza la medición de 
la amplitud periférica y deberías 
advertir las frases sin problemas. 

En la página 17 del capítulo 2, 
“En un mar de lágrimas”, 
medimos tu capacidad de 
anticipación. Has visto una 
ilustración animada de un ratón 
corriendo por detrás de un 
armario. Tienes que calcular 
cuántos segundos tarda en salir.   

La respuesta:   

2 segundos. 

Es posible que durante la lectura de esta increíble novela 
hayas pasado unas pruebas sensoriales sin darte cuenta. En 
esta sección, te las explicamos detalladamente y, si lo deseas, 
puedes volver a la lectura y repetir la experiencia.

Las pruebas

En la página 62 del capítulo 7, 
“Una merienda de locos”, has 
visto una animación en la que un 
lirón se mete debajo de una taza 
y empieza el juego de “el 
trilero”. ¿Sabrías reconocer en 
qué taza se ha escondido? 


La respuesta:  


En la 2.

En la página 92 del capítulo 10,  
“Historia de la Falsa Tortuga”, 
has visto una prueba que 
simboliza el “test de Snellet”.

En la página 95 del capítulo 11,  
“¿Quién robó las tartas?”, hemos 
integrado el “test de rejilla de 
Amsler” dentro de la ilustración. 
Sirve para evaluar la visión 
central del ojo y deberías 
observar una cuadrícula con 
líneas verticales y horizontales 
que no se deforma en ningún 
momento. 
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Test de contraste
En las páginas 108 y 110 del 
capítulo 12,  “¿La declaración de 
Alicia?”, has leído un texto que 
simboliza la prueba para medir 
la misión mesópica. ¿Has podido 
leerlo sin problemas?

En la página 32 del capítulo 4, 
“La habitación del Conejo 
Blanco”, has escuchado una 
prueba sonora. Para una 
experiencia óptima, utiliza 
auriculares. ¿Eres capaz de oir el 
diálogo sin dificultad y 
diferenciar el canal izquierdo y 
el derecho.

Lewis Carol
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íbamos a la escuela, en el mar. La maestra era una vieja 
Tortuga a la que llamábamos Tortura... —¿Por qué la llamaban 
Tortura si no se llamaba así? —preguntó Alicia. —La 
llamábamos Tortura —dijo enojada la Falsa Tortuga— porque 
era tortuosa; más que enseñar, se ensañaba con nosotras. 
¡Realmente eres bien tonta! —Vergüenza debería darte 
preguntar cosas tan simples —añadió el Grifo, y ambos se 
quedaron sen­tados y en silencio por un rato, con la mirada 
puesta en la pobre Alicia, que deseaba que se la tragase la tie­
rra. Por fin, el Grifo dijo a la Falsa Tortuga: —¡Prosigue, vieja! 
¡No vas a pasarte todo el santo día con esto! —Pues sí, íbamos 
a la escuela submarina, aunque no lo creas. —Yo no he dicho 
que no lo creyera —interrumpió Alicia. —¡Sí lo has dicho! —
dijo la Falsa Tortuga. —¡Sin chistar! —intervino el Grifo antes 
de que Alicia pudiese contestar. La Falsa Tortuga prosiguió: 


—Recibíamos una educación inmejorable... De hecho 
íbamos diariamente a la escuela. —Yo también iba todos los 
días a la escuela —dijo Alicia—. No hay por qué presumir de 
eso. —¿Con clases extras? —preguntó algo nerviosa la Falsa 
Tortuga. —Sí —dijo Alicia—, aprendíamos francés y música. 
—¿Y lavado? —inquirió la Falsa Tortuga. —¡Claro que no! —
dijo Alicia indignada. —¡Ah! Entonces no era realmente muy 
buena tu escuela —dijo respirando de alivio la Falsa Tortuga
—. En cambio, en la nuestra, al final del recibo ponía: 
«Francés, música y lavado, extras». —Pues poca falta les haría 
—dijo Alicia— vivien­do en el fondo del mar. —Yo no pude 
matricularme —suspiró la Falsa Tortuga—. Solo seguía los 
cursos ordinarios. —¿Y qué veían en estos? —preguntó Alicia.
—Veíamos a la legua, con o sin taxis, y gramática parda, y 
luego, las distintas ramas de la aritmética: Am­bición, 
Distracción, Multicomplicación y Diversión. —Nunca he oído 
hablar de Multicomplicación —se atrevió a decir Alicia—. 
¿Qué es? El Grifo levantó las patas en señal de sorpresa. —
¡Cómo, que nunca has oído hablar de multicom­plicación! 
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